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Capítulo 7
Un Nuevo Colegio
Archie pensaba en todo lo que había pasado, no podía soportar la idea de que Candy quisiera más a Terry que a Anthony, incluso a él mismo le negó la oportunidad de ser su novio. Pero ya era muy tarde, ya se habían escapado sin que nadie los detuviera. Unas horas después Candy y Terry podían ver las torres gemelas y la estatua de la libertad que se levantaban en tierra firme.

En la gran manzana Terry era aceptado en la compañía y escuela teatral Stratford, que reanudaría actividades en septiembre. Eleanor Baker amablemente les había ofrecido su casa para que no gastaran en hospedaje ni comida a pesar de las objeciones de Terry. Además de su hospitalidad, Candy y la afamada actriz llegaron a ser buenas amigas, y es que Candy la veía como a una madre y Eleanor como a una hija, incluso una vez le había dicho: “Candy, yo he estado recordando cuando dijiste esa vez en Escocia que te gustaría tener una madre y me gustaría que me vieras como una siempre que la necesites”
Candy solía acompañar a Terry al lugar que estudiaría. Ahí un grupo de jóvenes se encontraba practicando actuación a pesar de ser vacaciones de verano. Al saber que Terry pronto sería su compañero lo invitaron a su grupo. Candy podía observarlos todo lo que quisiera, encontraba muy interesantes las prácticas de Terry que a pesar de no haber estudiado aun como sus compañeros lo hacía muy bien. Con frecuencia lo buscaba a la salida provocando celos entre algunas de las casi actrices, en especial de una chica llamada Susana.

Por temor a ser descubierta o a que el Duque descubriera a su novio, Candy le escribía a sus amigos por medio de Alberth, que a su vez les hacía llegar los mensajes de sus amigos. Había pasado apenas un mes desde que llegaron a Nueva York. Candy y Terry paseaban en el Central Park y platicaban acerca de una próxima visita al Hogar de Pony que darían en unas dos semanas. Fue entonces cuando los guardias del Duque localizaron a Terry, que en su desesperación se fue corriendo tan rápido que lo perdieron de vista. El Duque no tardó en llegar a donde Candy se encontraba tratando de ver hacia donde se había ido Terry, pero no imaginaba que se encontraba todavía con Candy

- ¿A dónde se habrá ido ese testarudo? – preguntaba el Duque a su guardia de más confianza

- No debe estar lejos Señor, seguro lo encontraremos

- Disculpe – se acercó Candy al reconocer la voz del Duque

- ¿Qué quieres niña?

- ¿Es usted el Duque Granchester?, me gustaría hablar con usted sobre su hijo

- ¿Qué dices? ¿Sabes dónde está?. Ah, tú has de ser la chiquilla con la que se escapó, ¿no? ¿Estás bien? ¿Te ha obligado mi hijo a hacer algo que tu no quisieras?

- Señor, mi nombre es Candice White Andley. Y si estoy con él es porque quiero seguir su ejemplo, y además es muy respetuoso, no sería capaz de obligarme a hacer nada que no quiera, de hecho ni siquiera me ha tocado

- Comienzo a comprender. Me han dicho que te criaste en una casa hogar, ¿Es cierto?

- Así es …

- Que una vez trabajaste de sirvienta

- Y supongo que un chico llamado Neil Leegan fue quien le dijo eso

- Eso no importa, solo quiero la verdad

- Yo no he mentido Señor

- Pues entonces no comprendo cómo puedes ser una Andley, pero no seguirás engatusando a mi hijo, dime inmediatamente dónde está

- No lo sé, salió corriendo al verlo, pero yo no soy la responsable de sus deseos de escapar

- Quizás tuvo razón en abandonar un colegio donde admiten a cualquiera, pero eso se resuelve cuando lo encuentre. Lo meto a una buena universidad y se olvidan de tonterías. 

- ¿Por qué no trata de entender a Terrence Señor Duque?

- ¿Entenderlo?, qué has de saber tú de entenderlo. Yo soy su padre

- Pero un padre muy lejano, ¿De qué sirve toda la educación que le ha dado si a cada momento le niega su comprensión, su apoyo, su cariño…
- No seas impertinente. ¿Tú que has de saber si solo eres una huérfana?
- Por eso mismo comprendo la soledad en que se siente. Usted lo alejó del amor de su madre a cambio de riquezas superficiales. Lo ve unas cuantas veces al año y no aprovecha ese tiempo para hacerlo sentir su hijo.
- Mejor deja de entrometerte y regresa a tu casa que tu familia estará preocupada por ti. Este desobediente ya verá

- Cualquiera desobedecería si lo obligan a separarse de sus aspiraciones. Por favor Señor, trate de entenderlo, él solo tiene un objetivo, desea ser actor como su madre, él es bueno y generoso, y por más que trate de retenerlo en los mejores colegios del mundo, sus sueños seguirán aquí, y una y otra vez estará escapando y luchando por lo que quiere

- ¿Luchando por lo que quiere?

- Sí Señor, él está luchando por ser quien desea ser, y lo recuerda a usted con afecto, comportándose como todo un caballero, pero también puede ser rebelde y su carácter  puede llevarlo por mal camino si usted le impide ser quien desea. El ya ha elegido su camino, por favor, no lo haga volver, no le quite se libertad, se lo ruego, eso es lo que quería decirle señor.

- ¿Y entonces tú por qué estás aquí con él?

- Porque también deseo ser alguien, una persona útil a la sociedad, no sólo un miembro de una alta sociedad Señor. Deseo ser pediatra, ¿Es un crimen querer curar a los niños?

- ¿Lo quieres mucho?

- Lo amo señor

- Creo que tienes razón niña, si él desea luchar por lo que quiere yo no debo detenerlo.

- Señor, lo encontramos – llegaba un guardia sujetando a Terry con las manos en la espalda

- ¿Qué quiere Duque?. No regresaré a Inglaterra, y es lo único que pienso decirle – dijo Terry agresivamente sin dirigirle la mirada 

- ¡Suéltenlo y retírense! – Ordenó el Duque a los guardias - Hijo, me dio mucho gusto haberte visto con bien

- ¿Cómo?. Padre, ¿No me llevarás a Inglaterra?

- Solo si deseas venir. Tu amiga me ha hecho ver que... si quieres estar cerca de... ¿Qué importa si me opongo?. Tú ya has elegido

- Gracias Duque Granchester – decía Candy agradecida – Gracias por todo

- Pero... Padre, ¿Hablas en serio? – preguntaba Terry mientras era soltado por el guardia

- Mejor me voy antes de que cambie de opinión

- ¡Gracias Papá!. Nunca olvidaré esto – Terry no pudo evitar darle un abrazo a su padre

- Adiós... hijo. Les deseo suerte a ambos

- Candy, gracias a ti, ¿Cómo... cómo pudiste convencerlo?

- Solo hablé con él

Así fue que otras semanas más pasaron. Candy y Terry visitaron el Hogar de Pony. Candy parecía volverse de nuevo una niña pequeña corriendo por la colina y trepando junto con Terry al padre árbol. Una tarde mientras Terry les enseñaba a los niños a jugar cartas, la Señorita Pony y la Hermana María hablaban con Candy. 
- Debes entender Candy, lo que te decimos es…

- Lo sé, no es correcto que una mujer como yo viva con alguien como Terry, ¿No es así?

- Si me dejaras hablar…

- Pienso que esa es una idea muy anticuada, pero él es muy respetuoso y me ama
- No Candy, no es eso, sólo piensa un poco más, eres menor de edad y tu familia no tiene idea de dónde te encuentras, deben de estar buscándote y puedes meter en un lío legal a la madre de Terry, Podría llegar hasta la cárcel por rapto a menor. Sobre si te ama tal vez sea cierto, pero los hombres en estos días…
- Además sabemos que quieres mucho a Terry y él a ti, pero qué tal que de repente rompen, ¿A dónde irás?

- Y el nuevo curso escolar pronto comenzará. Terry no querrá por novia a una chica que no estudia

- Pero si regreso con los Andley me alejarán de Terry. Para estar lejos de él me hubiera quedado en el San Pablo. Quiero pedir la emancipación, ya no quiero ser una Andley.

- ¡Qué!

- No seas tonta Candy, tu familia te adoptó porque confiaba en ti, ¿De este modo les pagarás el haberte dado una educación?. Al menos deberías comunicarte y decirles dónde estás

- Pero yo no les intereso, ni siquiera me ha podido mandar una carta con su puño y letra el desconocido hombre que me adoptó

Un rato más siguió la conversación hasta que entre la Hermana María y la Señorita Pony lograron convencer a la adolescente de habar con los Andley. Terry pareció comprender un poco más rápido las razones de las maestras y confiando en que Alberth intervendría en su favor, terminó por convencer a Candy de que siguiera siendo una Andley.

Candy siguió los consejos de sus maestras y con gran tristeza se despidió de Eleanor y Terry una vez que habían regresado a la Gran Manzana. Eleanor ya la había ayudado a localizar a George que estaba al tanto de todo y la llevó a Chicago en donde se encontraba la Señora Elroy.

La Tía Abuela había dado un gran regaño a Candy por haberse ido de esa forma, pero en el fondo se alegró de verla con bien. Consideraba una vergüenza que sus sobrinos regresaran al mismo colegio después de que una de ellos se había escapado, así que sería mejor que fueran a una preparatoria ahí mismo en Chicago. 

Después de escuchar por horas los reclamos de la Tía Elroy, Candy fue guiada por una de las domésticas a su habitación. En el camino se encontró con sus primos y con la sorpresa de que Anthony había recuperado la vista. Extrañaría a Terry, pero ahora podría estudiar con Anthony y Eliza, los 3 irían juntos a la preparatoria.

>>>>>>>>>>>>  <<<<<<<<<<<<<
El inicio de clases había llegado más pronto de lo que Candy habría deseado. Archie se había marchado a Italia a estudiar Diseño de Modas y Neil a Los Ángeles a comenzar la carrera de Derecho. Para su suerte se encontraba en el mismo grupo que Anthony y Eliza, por lo que se sintió bastante contenta y confiada hasta que descubrió que en Eliza ya no tenía a una amiga. 
Se sentía desesperada al saber que Terry estaba tan lejos, pero podría sobrellevarlo. Otras cosas la preocupaban, había en su clase una chica (de ascendencia africana a juzgar por su color de piel oscura) llamada Allison McWright que no dejaba de observarla a cada rato. Debía tener cuidado pues Eliza probablemente le había dicho algo que la pusiera en su contra.

Candy ingresó al club de deportes extremos del colegio, llevándose la admiración de sus compañeros por sus habilidades con la patineta, de hecho su mejor truco era el pararse de manos pues rápidamente había recuperado la habilidad que tan bien había adquirido en el Hogar de Pony. Al final de una de las prácticas la joven McWright la acorraló en los casilleros. Era una chica delgada y un poco mas alta que Candy. Sus ojos negros brillaban en su piel chocolatada y sus rizados cabellos azabaches caían como en cascada. Era delgada y sus rasgos finos la hacían una chica bastante atractiva 
- Candice White

- Muy bien, qué es lo que quieres, ¿Qué tanto es lo que te molesta de mi?

- Me molestas toda tú. Yo era la reina de la patineta en este colegio hasta que tú llegaste

- Ah bueno – contestó Candy un poco aliviada al saber que no se trataba de un chisme de Eliza

- Hay algo más. No soporto que seas tan dulce y que traigas a todos los chicos rendidos tras de ti

- Pero esa es mi forma de ser, y a ninguno le hago caso, yo ya tengo novio

- Ese es el problema, no ves que a todos les rompes el corazón. 

- Lo siento, no es mi intención…

- El caso es este, si sigues así te las tendrás que ver conmigo – le dijo la chica que parecía ser igual de dulce que Annie amenazándola con su dedo índice. Acto seguido tomó su bolso y dejó sola a Candy.

A la mañana siguiente Candy entró al salón de clases y sentándose junto a Anthony comenzó a platicarle de algunas de sus aventuras en el San Pablo. Él la miraba con ternura mientras soñaba con la posibilidad de que con la lejanía de Terry, Candy se olvidara un poco de él. De pronto Candy vio que Eliza entraba al salón y se acercaba a Allison. Paró de hablar con Anthony y ambos las observaron, pero Candy no alcanzó a oir lo que conversaban, solo las veía discutir mientras Allison amenazaba a Eliza de la misma forma que lo había hecho con ella el día anterior.

- Me pregunto qué le habrá dicho Eliza

- No querrás saberlo – le contestó Anthony con cara seria, pues él si había alcanzado a escuchar parte de la discusión.

- ¿Qué dijeron?

- Pero le dijo a Allison que tuviera cuidado de no juntarse con huérfanas como tú, y no creo que sea la primera persona a la que se lo dice. No sé por qué Eliza te odia últimamente.
- Lo que me faltaba, una razón más para que Allison me quiera lejos de este colegio

- Pero Allison le dijo que tenía sus propias razones para detestarte, y que tuvieras padres legítimos o no le tenía sin cuidado, y también le dijo a Eliza que se cuidara de sus propios asuntos.

- ¿En serio?, Entonces Allison todavía no debe de odiarme tanto

- ¿Pero qué pasó con Eliza?, Creí que eran buenas amigas

- No lo sé. Creo que Eliza comenzó a juntarse mucho con Annie y Neil en el último año que estuvimos en el San Pablo.
Anthony se quedaba echándole porras a Candy en sus entrenamientos que se llevaban a cabo junto a las canchas de fútbol americano. Los viernes cuando Candy terminaba se quedaban viendo los partidos. En una de esas ocasiones los dos notaron que uno de los hombres uniformados se acercaba corriendo a gran velocidad hacia ellos y con fuerza jaló de repente a Candy sin que Anthony supiera qué hacer. La rubia gritaba que la soltara atrayendo las miradas de todos los estudiantes que ahí se encontraban. Una vez que se habían alejado lo suficiente y no podían correr más el futbolista se quitó el casco. Candy no pudo menos que sorprenderse y mostrar su bella sonrisa al ver al sujeto que se ocultaba bajo el pesado casco azul marino.
- ¡Terry!

- Mi pecosa, te extrañaba demasiado y vine a verte. ¿Te gusta mi disfraz?

- Me encanta, Te extrañaba tanto

- ¡Dame un beso!

Candy y Terry unieron sus labios por más de un minuto. Después se tomaron de la mano y acordaron irse a algún lugar a tomar algo sin sospechar que varias personas los veían con malas intenciones. Los dos pudieron verse todo el fin de semana contándose en persona lo que antes se habían contado por teléfono y por mensajero instantáneo, disfrutaban mucho estar el uno con el otro.

Sin embargo no todo era dulzura. El lunes al llegar a clases Candy fue llamada por el prefecto que le llamó la atención por haberse besado el pasado viernes con una persona ajena al colegio, lo cual iba en contra de las reglas. Después de recibir la advertencia de que con otra falta iría a la dirección, Candy se dirigió al salón de clases donde uno de los chicos más burlones de su clase llamado Sam le improvisó una actuación especial.

- Mírenme, Mírenme, soy un futbolista estrella y quiero besar a mi amada huerfanita – Sam tomó a la chica más cercana que encontró y la besó imitando a Terry. Para sorpresa de Candy esa persona no era otra que Eliza que al recibir su primer beso se puso enormemente colorada y comenzó a reírse de nervios.

Por la tarde cuando iba a comenzar el entrenamiento Allison se acercó nuevamente a Candy. La rubia pensó que esta vez estaría perdida, sin embargo no era así

- Muy bien Candice creo que tenemos que hablar de nuevo – dijo la chica tranquilamente
- ¿Sí?

- Sí, después de lo de esta mañana creo que te he juzgado muy duro sin razón. Y también he estado pensando sobre lo buena que eres en la patineta y quiero proponerte algo

- ¿En serio?

- Sí, ¿Qué tal si practicamos juntas y trabajamos en equipo en vez de solo competir entre nosotras?, si lo hacemos bien podríamos inscribirnos como pareja para los próximos juegos extremos escolares y tendríamos mayor oportunidad de ganar
- Me parece una gran idea, ¿Qué te hizo cambiar tanto de opinión?

- Solo digamos que no me parece justo que te molesten solo por ser huérfana. Eliza y Sam se pasaron esta mañana. ¿Cómo es que te dejas?

- No lo sé, ha sido lo mismo toda mi vida desde que dejé el Hogar de Pony. No encuentro manera de que me dejen de molestar

- Eso está muy mal. La próxima te ensañaré cómo debes defenderte y ahora será mejor que comencemos a practicar

- Muy bien – dijo Candy mientras daba un pisotón a su patineta para cogerla en el aire

Comenzaron a practicar sus movimientos sobre la patineta. Realmente las dos eran muy buenas y en lo que no dominaban tanto optaban por intercambiar consejos. Candy se sorprendió del cambio que Allison mostraba y se alegraba de que los chismes Eliza dieran un resultado contrario a lo esperado. La que parecía su enemiga se había convertido en una gran amiga.

Al terminar la práctica Candy y Anthony se fueron comentando sobre la nueva actitud de la negrita. El chico le aconsejo que tuviera cuidado pues podría tratarse de una trampa, sin embargo el tiempo les haría saber que no era así, y por el contrario una nueva amistad crecería. Incluso la siguiente vez que Eliza abrió la boca para molestar a Candy, Allison le propinó tal discurso que en un buen tiempo no volvió a decir nada de ella.

>>>>>>>>>>>>  <<<<<<<<<<<<<

Durante ese tiempo Alberth había estado lo más informado posible sobre la situación de Candy. Lo que su hija y Terry le contaban era confirmado por George que en lo posible trataba de ver que a Candy no le faltara nada como se lo había pedido el Señor William Andley y es que además de obedecer, era una satisfacción cuidar de esa chica tan simpática.

El joven heredero se sentía en cierta forma atraído por tan bella criatura, pero había optado por seguir a la sombra al saber que Terry estaba profundamente interesado en ella. De alguna forma sabía que era el hombre indicado para ella, lo había ido conocido a través de las cartas que él le mandaba desde que estaban en el colegio y por lo que Candy le contaba.

Fue una gran sorpresa el enterarse de sus planes de fuga, era una locura y sin embargo le hizo saber a Terry que daba su consentimiento para su aventura independista, claro, siempre y cuando él diera su palabra de cumplir una difícil condición que era no tomar a Candy como mujer hasta que se casaran, si es que llegaban a hacerlo. Él noble muchacho amaba tanto a Candy que no solo le dio su palabra a Alberth, sino que había cumplido tal mandato a pesar de los fuertes deseos que sentía cada vez que estaba cerca de su Candy. 

Ahora que Candy se encontraba viviendo de nuevo bajo el cuidado de los Andley podía encontrarse un poco más relajado, aunque la mayor parte del tiempo estuviera lejos siempre cuidaba que su niña tuviera todo lo que en su niñez no pudo tener.

>>>>>>>>>>>>  <<<<<<<<<<<<<

Algunas semanas después Candy conoció la razón del cambio en Allison. Teniendo que hacer un trabajo escolar para la escuela en equipo y teniendo las prácticas deportivas suspendidas por las primeras caídas de nieve, Candy y Anthony acompañaron a Allison a su casa. Primero les presentó a su hermano menor, Rod. Un chico que gustaba de hacer su tarea en el ante comedor de la blanca cocina escuchando y cantando un poco de pop a todo volumen. Un poco más tarde conocieron a Arnold, su hermano mayor. Un chico serio y agradable que tras ponerse a sus órdenes se encerró en su habitación. 

El trabajo era de literatura y debían hablar de William Shakespeare. Previamente Candy le había pedido a Terry algunos consejos que les ayudarían a hacer uno de los mejores trabajos. Lograron avanzar rápidamente y ya cerca de la mitad llegaron los padres de los 3 chicos, que a diferencia de ellos, eran blancos, muy blancos y rubios. El hombre un poco recio tenía el cabello que le quedaba casi cano, la madre lo tenía rubio aunque debía pintárselo ya que las raíces se veían marrón. Tenía unos pequeños ojos azules detrás de un par de gafas. Después de presentarse los dejaron continuar con su trabajo mientras ellos continuaban en sus actividades. La mujer a supervisar las tareas de Rod y el padre a checar las cuentas del mes.

- ¿Ellos son tus padres? – le preguntó Candy sorprendida a su amiga una vez que se encontraron nuevamente solos en el comedor principal

- Sí. Ellos eran amigos de mis verdaderos padres, pero se hicieron cargo de nosotros después de que fallecieron en un accidente, han sido unos padres magníficos. Papá trabaja hasta esta hora y mamá solo trabaja 4 horas en la mañana, así que siempre esta con nosotros.

- Wow, debe ser genial tener hermanos y unos padres que están siempre contigo – comentó Anthony

- Pero no perdono a los que se burlan de mi situación dijo Allison levantando el puño contra Anthony

- Oye Allison, bájale, Anthony no estaba bromeando
- ¿Ah no?

- No, mi madre falleció de cáncer cuando era pequeño y desde entonces solo veo a mi padre en ocasiones especiales. Él pertenece a la marina y vive en Nueva York

- Ya veo

- Tienes mucha suerte Allison, a mi me adoptó un hombre que nadie conoce, ni siquiera yo tengo idea de cómo sea

- Bueno, pero mejor seguimos con lo de Otelo

Sin darse cuenta el tiempo pasó con su típica rapidez. Terry visitaba a Candy siempre que tenía oportunidad reavivando todos los celos de Eliza que continuaba sin lograr que el joven actor se fijara en ella. De nada habían servido sus constantes cambios de look, sus dietas ni los cursos de superación y autoestima que la habían vuelto una persona distinta a la que Candy había conocido de niña.

Candy también veía de vez en cuando a su buena amiga Patty, que no perdía oportunidad de visitarlos siempre que podía y que por lo general coincidía con las visitas de Stear y Archie. Para diciembre casi toda la familia Andley se reunía para celebrar la navidad y el año entrante de 1999. 
Mientras Candy se complacía en conocer un poco al padre de Anthony, Terry se divertía poniendo apodos a cada uno de los Andley, tratando así de disimular sus celos por la cercana amistad que habían desarrollado Candy y Anthony en ese tiempo. Fue así que ahora la familia Andley se conformaba por la “Tarzana Pecosa”, el “Gafitas”, el “Punk” (nuevo apodo que Archie recibió por el excéntrico color púrpura con que tiñó sus cabellos), el “Florista” (En esa temporada Anthony había cultivado unas noche buenas que se encontraban en floreros por toda la mansión]), La “Bruja Mayor” fue el merecido apodo para Elroy, entre otros.
Archie y Stear se la habían pasado platicando acerca de sus universidades y de sus materias favoritas así como de las más difíciles, además de intercambiar sus comentarios acerca de la nueva moneda europea, el “Euro” que estaba por entrar en circulación, pues si bien Stear no tendría que usarla en Inglaterra, Archie si la necesitaría en Italia. 

En aquellas fiestas extrañamente, la familia Leegan no hizo acto de presencia, quizás se debía al leve rumor que Candy oyó por parte de una de las sirvientas de que Neil estaba consumiendo drogas.

Los últimos meses de invierno Candy y Anthony se la pasaron muy divertidos. De vez en cuando iban a esas fiestas nocturnas en las que los jóvenes creen divertirse moviéndose en su mismo lugar y chocando contra ottros o bebiendo hasta perder la razón, pero nunca habían disfrutado demasiado de fiestas y eventos sociales por lo que casi no les veía por ahí. Su relación se había incrementado hasta ser casi amigos íntimos, y aunque el joven rubio no perdía las esperanzas, Candy solo lo veía como a un gran amigo.

La joven Andley se convertía mientras tanto en una hermosa mujer. Su cuerpo sanamente ejercitado era muy hermoso y con un nuevo look que probó con su cabello suelto lucía verdaderamente hermosa. Terry podía constatar el magnífico cambio por las fotos que Candy le mandaba por mail y mejor aun cuando la veía en algunos fines de semana.

Ya cerca del verano Candy y Allison se inscribieron como equipo para los juegos extremos de Chicago. No era un evento tan grande como en California, pero les daría la oportunidad de demostrar lo buenas que eran con la patineta, y después de mucho entrenar y dar lo mejor de sí en el evento, se podía leer en el periódico escolar lo siguiente:

5° Juegos Extremos, Chicago, Illinois

Resultados finales de Patinaje Vertical Doble

El duo de MCwright y Andley SE LLEVA LA PLATA en los Juegos EXTREMOS
En una de las mejores ejecuciones en la historia de los juegos X en Chicago en la rama del patinaje vertical doble, Allison McWright y Candice White Andley, conformaron un equipo de patinaje para llevarse el segundo puesto derrotando a los más profesionales.


Primero Alli levantó las expectativas con un score de 95.58 en la primera carrera, ejecutó un heelflip frontslide, luego un McTwist, sorprendió con un sincronizado de 180 que acabó en un nollie 360, ni que decir que concluyó su ejecución con un impresionante over under.

Mas tarde Candy ganó un score de 95.67 en la última carrera al hacer un revert, un tailside revert, y un nosegrab, luego un frontside revert, para terminar después con un increíble handstand.


Nuestras campeonas escolares han puesto en alto el nombre de nuestra preparatoria al ganar la plata con el score que Candy anotó en la última de las 3 carreras, sin embargo muchos otros hicieron sus mejores esfuerzos en otros ramos como Chuck Peterson en Estilo libre en Moto X, o Sarah Brandford con su ejecución con sus Patines en línea
A nuestras ganadoras ¡Mil Felicidades!

Días después Candy terminaba el segundo año de la preparatoria junto con sus amigos Allison y Anthony.

Continuará…
NOTAS DE LA AUTORA

Por fin la historia a dado un giro más moderno, ¿no les parece?. Pues bien, el nombre de este fic se debe precisamente a los deportes extremos, de los que ya sabrán más en el próximo capítulo al igual que de las aventuras de Alberth por el mundo. Cualquier clase de comentario, queja, sugerencia, aplauso y jitomatazo será bien recibido en la dirección:
naomifersen@yahoo.com
Naomi, Junio 04
